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PROLOGO.

      
		 

      
		Nuestra primera idea al escribir el viage á China, fué solo hacer una sencilla narración de lo que hubiéramos visto y observado en nuestra escursion y remitirla á un hermano Sacerdote, á quien se lo habíamos prometido desde Chang-Hay; mas después se nos ocurrió, que la narración podría ser util y acaso provechosa á los que vayan de misioneros aquel dilatado imperio, y por eso la aumentamos con la dedicatoria, algunas otras cosas, las observaciones y todo lo que sigue despues.

    

  
    
      
		 

      JOVENES AGUSTINOS.

      
		 

      
		1.° Desde que el Divino maestro Jesús dijo á sus discípulos. Euntes ergo, docete omnes gentes.... ecce ego vobiscum sum... usque ad consumationem sœculi. Matt. 28, 19 y 20, la Iglesia Santa por el mismo Señor fundada y constituida ha marchado siempre constante, hacía el fin y mision que la confiara su Divino fundador. Invariable en su marcha como un astro luminoso ha pasado, pasa y pasará como el mismo por medio de las nubes más oscuras y tempestuosas de las pasiones é instituciones humanas. Superior á todos los acontecimientos del mundo siempre ha seguido, sigue y seguirá su curso sin interrupcion. Las violencias de los Reyes y Príncipes más ambiciosas; las asociaciones mas Satánicas y las guerras mas sangrientas se han convertido siempre en instrumentos los más poderosos y eficaces, para su bien, y para engrandecerla mas y mas, porque nada hay en este mundo que se oponga ni oponerse puede á su sabiduria y prudencia, y á la asistencia divina con que es iluminada y guiada de lo alto. ¡Que bella y que poderosa se ha manifestado siempre la Iglesia Católica Apóstolica Romana en medio de los torbellinos y tormentas mas borrascosas! ¡Que encantadora y que grandiosa se ostenta despues de las persecuciones y huracanes que rugieron, y se levantaron contra ella! ¡Que hermosa y radiante ha salido siempre, está saliendo ahora, y saldrá de en medio de esas guerras tan poderosas, tan generales y que en sus principios y según la imaginación miope y vertiginosa de sus autores la creian ya destruida! Ella se ha mostrado siempre como la muger hermosa y fuerte de quien hablan las sagradas paginas, semejante á un ejército bien dispuesto y perfectamente órdenado, que es invencible é innespugnable. La historia de la Iglesia es una prueba irrefragable de la asistencia divina de su fundador y lo será siempre, porque portœ inferi non prœbalebunt adversus eam.

      
		2.° En el momento que el Salvador hubo trazado á sus Apóstoles y discípulos el camino que debian emprender y seguir, y desde que los Apóstoles salieron del Cenaculo llenos de espíritu, de celo y de caridad anunciando á Jerusalen las palabras de vida eterna, el mundo atónito abrió paso ante los héroes de tan celestial congregacion y de la nueva Iglesia establecida. De Judea á Roma la fé cristiana con todos sus preceptos y con todas sus máximas Evangélicas, no fué sino cuestion de poco tiempo, y en un abrir y cerrar de ojos podemos decir, de aquel centro salieron torrentes de luz que llevaron la fé y la verdad hasta los confines de la tierra, irradiando con ellos á todo el mundo. Entonces fue la época del triunfo y tiempo de los Martires, y de los sufrimientos y trabajos de todo género por defender la fé de nuestro Señor Jesucristo. Engendrada la Iglesia Católica en la muerte de su divino esposo Jesus, debia aumentar su creencia y el número de sus creyentes y fieles con la sangre de sus primeros hijos, y este magnífico cuadro y período tan resplandeciente y glorioso de la Iglesia, se prolongó con mas esplendor hasta que triunfó la cruz enaltecida, enseñada y predicada por el Divino fundador sobre la diadema de los Cesares, y sobre las colinas de la que desde entonces fué la ciudad eterna y santa.

      
		3.° Dios habia concedido el imperio del universo á la Roma pagana, y por lo mismo habia sido considerada como la Reina del mundo; empero debia ser y debia adquirir una gloria mas sublime, mas poderosa y duradera, y una nombradía mas esplendorosa que la que habia tenido bajo el Paganismo, y esto lo consiguió despues de haber vertido la sangre de nuestros mártires cristianos, haciendose así maestra de la verdad, y llamandose ciudad eterna y ciudad santa; y fué porque reuniéndose en ella el universo entero bajo los lazos de una misma fé y doctrina con el Gerarca, con el Gefe ó cabeza de la misma el sumo Pontifice, fuera desde entonces la Reina, el emporio, el centro y foco del saber, de los predicadores, y de donde saliera la predicacion del Evangelio. Sugetos así á las mismas leyes, formando un solo cuerpo, y siendo todos hermanos en nuestro Señor Jesu-Cristo, y formando un solo imperio, no opondrian obices y dificultades á los misioneros, porque todos profesaban la misma fé. Todos los paises tenían relaciones con el centro del imperio, y aprovechandose la fé Romana de circunstancia tan favorable estenderia sus creencias y doctrinas por las partes de ese gran cuerpo. Las embarcaciones que marchaban hasta las confines de la tierra á importar y esportar los productos y riquezas de la industria; los ejércitos que llevaban la gloria y el terror del pueblo rey antes y soberano; las conquistas y todo lo demas que sigue á ellas, todo servia y de todo se aprovechaba la madre amorosa y religion de los cristianos, para hacer conocer á nuestro Señor Jesu-Cristo fundador de la misma Iglesia, porque donde habia un soldado ó un comerciante, allí habia un cristiano fervoroso, un Apóstol, un confesor, y á veces un mártir. Los misioneros se estendian por todo el mundo, mientras que los mártires y confesores sufrian y padecian; y al mismo tiempo los Filosofos convertidos á la fé, y los demas escritores sagrados hacian llegar los rayos de la sabiduria y sus elocuentes apologias hasta los tronos de los Emperadores. Todo era grandioso en la nueva Iglesia: todo era bello y encantador, y podia decir muy bien con Tertuliano. La que nació ayer, ha remplazado ya los ejércitos, los senados, los foros, los pueblos y los reinos con sus hijos, y ya no quedan á los paganos mas que templos.

      
		4.° Llegó por fin el dia feliz en que el heredero del trono de los perseguidores de la Iglesia se sometiera al imperio del Salvador. Subyugado por la virtud de los cristianos, convencido por la elocuencia de un santo Pontifice, y tocado profundamente por la divina gracia, proclamó á la faz del mundo que el Dios de los cristianos seria para siempre el Dios del imperio por ser el verdadero Dios, y los vanos simulacros del paganismo estaban excluidos y condenados para siempre. Desde este momento tan venturoso, un hecho social y religioso de altisima importancia se habia realizado, pues los destinos de la Roma pagana desaparecian para siempre, cayendo de sus manos el cetro que ella habia recibido, para reemplazarle por otro mas grande, mas glorioso y mas poderoso, que sostenido por la mano de Dios omnipotente, y guiado por su sabiduria infinita nunca jamas le vencieran sus enemigos, por mas que las puertas del infierno con todos sus habitantes se conjuraran contra el. Et portœ inferi non prœcalebunt adversus eam; y la Iglesia en esta época tan feliz y tan gloriosa, y siendo el modelo de todas las épocas que se sucedieran despues por la fé, la piedad, la paz y la union entre los Obispos, Sacerdotes y fieles de todas clases, se aprovechó maravillosamente estendiendo y cumpliendo su mision cuanto pudo.

      
		5.° Empero la paz y la calma del gran Constantino no duró ni se disfrutó por mucho tiempo, porque establecida y fundada la Iglesia entre miles de tempestades y persecuciones, seguirá siempre este camino mas ó menos azaroso trazado por su divino fundador. Así que bien pronto apareció el impío y apóstata Juliano haciendo esfuerzos ináuditos para sustituir los Dioses vencidos en el Capitolio, y echar por tierra, si le fuera posible, la Cruz y predicación del Salvador, pero llenando el cielo de mártires con esta persecucion, se arraigaron más y más las verdades eternas en los pueblos, y se aumentó el número de los cristianos. Enemigos de otro genero aparecen despues para conbatir contra el Señor y sus doctrinas, presentandose los Arrios, los Nestorios, Eutiques y Macedonios, pero bien pronto son derrotados y quedan vencidos y confundidos estos impios y blasfemos con todas sus doctrinas, el primero por los Padres de Nicea, y él y todos los demas con los posteriores proterbos heresiarcas son y serán triturados por la pleyade de sabios y Santos Padres, que tanto Griegos como Latinos salieron á la palestra y defendieron la Iglesia y doctrina del Divino maestro, resplandeciendo y aventajando á todos ellos el portento de la ciencia, el Padre de la gracia, el fenis Africano y sosten de la Iglesia mi gran Padre San Agustin, quien rebatió y confundió para siempre á todos los hereges habidos y por haber; y como maleus hœretícorum, que es y le llama la Santa Iglesia en su prefacio, trituró con sus escritos y redujo á polvo cuantas herejias salieran y se presentaran hasta la consumacion de los siglos, mostrandose y presentandose siempre hermosa y victoriosa la Iglesia de nuestro Señor Jesu-Cristo con él.

      
		6.° Las tempestades y turbonadas desaparecieron con tanta luz, con tanta misericordia y asistencia divina, y la fé del Salvador y sus máximas cristianas iban estendiéndose y haciendo progresos, no obstante las desaveniencias y traiciones de algunos de sus hijos; y las conquistas hechas y los trabajos apostólicos de miles de Obispos, de misioneros celosos y Sacerdotes santos, producian ópimos y sazonados frutos, no solamente en nuestra Católica España y en Francia, sinó que fué aun mas victoriosa la fé en el norte de Europa, porque irradiando con sus luces y doctrinas sociales y vivificadoras á Escocia, Inglaterra é Irlanda, y arrancando la idolatría y sus vicios de las mismas, las conquistó de tal modo que fueron por mucho tiempo despues, maxime la Irlanda, como el centro ó foco de piedad, de doctrina y de religion, que sirvió para estenderse despues por otras naciones, y con lo cual fué ensalzada y glorificada la Iglesia y sus ministros.

      
		7.° Sin embargo otra prueba mas y nueva se preparaba para la Iglesia, porque despues de tantos trabajos y tantos disgustos como habia sufrido esta sublime madre para conquistar con su amor y su fé á tantos hijos que la seguian, se presenta Mahoma con los ejércitos de su islamismo, y paises enteros son obligados violéntamente á prestarle obediencia y seguir su infidelidad. La Siria, la Palestina, la Persia, la Armenia el Egipto y las playas africanas vieron salir y ser desterrada para mucho tiempo la fé y la Cruz de nuestro Señor Jesu-Cristo. Aun nuestra querida patria y Cátolica España se vé invadida por falanges de los sectarios de Mahoma, que tratan de hacerla toda suya juntamente con la Europa; empero no temais, porque la Iglesia ahora como siempre saldrá victoriosa, porque su Divino fundador prometió estar con ella y sus ministros y asistirla, y así lo hace. Pelayo en nuestra España y Carlo-magno despues en Francia, fueron los dispuestos por Dios para librar á la sociedad al parecer agonizante, ayudandolos y dirigiendolos la Iglesia con la sabiduria, prudencia y fortaleza de sus Obispos, de sus monges, de sus Sacerdotes y cristianos, y sacando todo el partido posible y aprovechandose de todo, veremos á esta sabia, prudente y gloriosa madre salir como siempre mas bella, mas grande y mas triunfante; porque los cristianos por la victoria y poder de los grandes, los Religiosos, los Sacerdotes, los Pontifices y todos ellos con un celo y amor ardiente é incansable se lanzan á convencer á los vencidos, y á predicarles la fé y máximas de nuestra religion Santa, para que haciendolos saborear y gustando los dulces efectos de una verdadera penitencia y arrepentimiento, volvieran al redil de nuestro Señor Jesu-Cristo que habian abandonado. Empero los religiosos fueron los primeros que se lanzaron á misionar, y fueron tambien los que con sus trabajos apostólicos conquistaron el norte de Europa. Los Agustinos y los Beneditinos se llevaron la palma y la gloria en estos trabajos tan meritorios, asi como fueron tambien los que siguieron despues trabajando y misionando por todas partes.

      
		8.° Mas mientras que el imperio de nuestro Señor Jesu-Cristo y el de su Iglesia Santa, se estendia y hacia tantos prodigios en Occidente y otras partes, el Oriente por el contrario se presenta con un nuevo cisma. Focio, Miguel Cerulario y otros llevados de su ambicion y soberbia no temen romper con la Iglesia madre amorosa y maestra de la verdad, y levantan la bandera de la rebelion, y el cisma. Empero la iglesia Reina y esposa sin mancilla continuara su obra de generacion social y religiosa, cumpliendo con la mision que se le ha confiado, y formando sociedades y levantandose pueblos enteros y aun naciones, movidas y llevadas todas del espiritu de fé, de piedad y de religion que el divino fundador sabe inspirar é inspira á las mismas, conseguirá bien pronto el triunfo y una victoria la mas completa y gloriosa sobre sus enemigos.

      
		9.° El inmortal Hildebrando, ó San Gregorio Sétimo fué el instrumento de que se valió la omnipotencia divina que guia á su esposa la Iglesia, para llevar á cabo la obra de su triunfo y gloria; y aunque la muerte le arrebató y no pudo ver cumplidos todos sus deseos, ni realizar todos los proyectos que aquella alma grande y Santa se habia propuesto, ya los religiosos y Sacerdotes estaban trabajando para secundar los planes y deseos de la Sede apostólica, y bien pronto vereis á Pedro el Hermitaño, á San Bernardo y á otra multitud de sabios y celosos Sacerdotes que llenos de fé, mueven con la predicacion á miles de generosos Cristianos, que presentando sus pechos abrasados de amor y caridad hacia nuestros Señor Jesu-Cristo y su Iglesia, defienden el cristianismo en Oriente, y sale gloriosa y triunfante la Iglesia como siempre.

      
		10. Nuevos combates se la presentan despues, y nuevos enemigos se levantan contra ella y contra su doctrina en los Albigenses y sus secuaces; mas su Divino esposo cumple como siempre su palabra de estar con ella y asistirla hasta el fin, y ocupando un gran Papa la cátedra de la verdad que la representaba, aprueba y bendice al ínclito Español Santo Domingo de Guzman y á San Francisco de Asis, y á las órdenes fundadas por los mismos, y con tan poderosos recursos y llenos sus hijos de celo por la fé y por la religion del Crucificado, no solamente caen por tierra y desaparecen los albigenses y con ellos todos los males que habian causado, sino que los nuevos atletas y fervorosos hijos de Domingo y de Francisco llevan la fé entre los moros de Africa, entre los Mulsulmanes de la Palestina y hasta la Tartaria, en donde Reyes y reinos enteros se convirtieron, y abrazaron humildemente la fé y doctrina del crucificado, siguiendo despues y por mucho tiempo siendo fieles sumisos de la Santa Iglesia Romana, y observantes de sus doctrinas y maximas Evangélicas.

      
		11. El siglo quince presenta y es testigo de un acontecimiento tan grande y revestido de tan colosales circunstancias, que presagiaba tristísimos augures y resultados. El doble cisma en Oriente y Occidente, Lutero, Wicles, Juan Hus y otros, aparecen con tanta furia; son tan fuertes y estan tan protegidos por muchos grandes y al parecer tan poderosos, que todo lo quieren dominar y abasallar; mas como en todas las épocas de grandes calamidades, así en este los recursos fecundos de consolacion se descubren, y con las infalibles promesas del Salvador su divino esposo la Iglesia se salva gloriosamente de toda la tempestad que amenazaba y venia contra ella, con los trabajos y cooperacion de tantos sabios y hombres célebres de todas las órdenes ó religiones instituidas, y los de la nueva que aparece en este tiempo fundada por el grande y no menos ínclito Español San Ignacio de Loyola. Ellos, y los Agustinos desde Filipinas, los Franciscanos, los Dominicos y demas se estienden predicando por la gran China y el Japon y por todo el mundo, y la Iglesia con sus doctrinas es honrada y ensalzada en todas partes, y con la sangre de sus mártires, y con las virtudes y padecimientos de sus confesores, es aclamada, oida y escuchada, y hecha la Reina y Señora del mundo.

      
		12. Epoca venturosa efectivamente, porque la paz, la tranquilidad y prosperidad estienden sus benéficas alas sobre las Islas Filipinas, cuyo beneficio aun se disfruta sin alterarse por un privilegio singular y predileccion especial de Dios nuestro Señor y su Santísima madre María, sobre la China y el Japon, y dias prósperos y felices se disfrutaron en ambos imperios, observandose frutos abundantismos de gloria y alegria, producidos por las conquistas y triunfos que la religion cristiana apóstolica Romana habia conseguido é iba consiguiendo, hasta que estalló la cruelisima persecucion en el Japon, que mandó cientos de mártires al cielo, y se suscitaron las cuestiones sobre ritos y ceremonias en China, que produgeron dias tristes á la Santa Sede, y fueron la causa de la salida del Imperio de los misioneros Dominicos, Franciscanos y Agustinos, á cuyas cuestiones puso fin el Papa Benedicto XIV de feliz memoria en su memorable Bula. Ad perpetuam rei memoriam, que va al fin. Empero el Divino maestro consoló ahora como siempre á su Iglesia, pues suscitando hombres llenos de celo, llenos de piedad y de abnegacion se funda ó establece en 1652 la congregación de misioneros estrangeros en Paris, cuyo primer Obispo fué M. Pallu, que tantos dias de gloria ha causado á la Iglesia, tantas conquistas han hecho en el Canada, en Siam y en Birmania; y tantas han hecho y están haciendo en la India, en Tong-King, en Cochinchina, en China, en Corea y en Japon, y con esta congregacion, los Franciscanos Españoles y despues Italianos, los Dominicos Españoles en China y Tong-King y los Agustinos y recoletos, con los Padres Lazaristas, vuelven á emprender los trabajos apostólicos, consiguen las conquistas, y curan en parte las llagas causadas por las cuestiones sobre ritos y ceremonias.

      
		13. En la rapidisima ojeada y escursion que hemos hecho y queda consignada sobre la historia de la Iglesia, sobre sus triunfos, sus glorias, sus desvelos, sus cuidados, y sobre sus medidas, siempre oportunas y prudentes llevadas á cabo por la misma en las persecuciones que se suscitaron y levantaron contra ella, teneis puesto de relieve, queridos jóvenes, la asistencia y proteccion, que la prometió su Divino esposo y fundador Jesus, que jamas faltará como sabeis, quedandoós trazado al mismo tiempo el camino y marcha que debeis seguir; y tambien habreis observado en la misma la asistencia, auxilio y ayuda del mismo divino Señor á sus ministros y vicegerentes en la tierra, que tan gloriosamente han peleado y pelearan hasta el fin del mundo por defender sus derechos y cumplir sus deberes sagrados, como vosotros debéis hacer.

      
		Desde antes y despues de salir de China nuestros hermanos los Agustinos Calzados, han estado ocupados en la viña del Señor, trabajando con aquel celo y actividad que siempre los distinguió en la conversion de los Indios, administración espiritual y sostenimiento de las muchas Provincias y su numerosísima poblacion que tenemos en estas Islas Filipinas, en cuyas atenciones ha empleado nuestra Provincia todo el personal que pudo adquirir y de que pudo disponer. Empero siempre nuestra amada la Provincia del Santísimo nombre de Jesus de las Islas Filipinas suspiró, anheló y procuró volver al Japon y China, máxime desde que salió de este último imperio el Illmo. Señor D. Fr. José Seguí, Agustino calzado y misionero en la provincia de Canton, que en 1829 fué nombrado Obispo de Hierocesarea in partibus y Cuadjutor del Arzobispado de Manila, siendo consagrado en esta última ciudad por muerte del antecesor en Octubre de 1830, é hizo cuanto pudo para emprender de nuevo la conquista y conversion de los gentiles; mas encontró cerradas por ahora las puertas del Japon, á las cuales llamó hace poco. Llamó sí, porque N. P. P. Mateo Rodriguez 1874 al Señor Vicario apostólico del Japon, pidiéndole una mision para nuestra órden; mas contestando dicho Señor negativamente, remitió su contestación á nuestro procurador en Roma, para que lo hiciera presente á la Propaganda fidei. Pareció conveniente á la misma el que quedara in statu quo el asunto del Japon; pero ofreció el señor Presidente de la Propaganda darnos misiones en China, si las queríamos, manifestando al mismo tiempo se le digera el personal con que se contaba. Circuló el Provincial en Octubre del mismo año á sus súbditos un llamamiento, para que los que se encontraran con fuerzas y vocacion de ser misioneros lo manifestaran, y resultaron veinte y tres suscritos. He aquí el hayar cerradas las puertas del Japon; pero estan abiertas las del gran imperio de China.

      
		14. Si, amados jóvenes, abierto teneis ese anchuroso é inmenso campo de China, en donde siguiendo las huellas y ejemplos de nuestros laboriosos é ínclitos antecesores, podeis trabajar y desplegar el celo, la caridad y actividad que los mismos desplegaron; podeis ganar con vuestra virtud, con vuestra abnegacion, con vuestro cuidado y vuestros desvelos miles de almas para nuestro Señor Jesu-Cristo. Abierta teneis á vuestro celo la Provincia de Hu-Nan en el grande imperio de China, y en ella una mies abundantísima que os espera, para que egerzais con ella las obras de caridad Evangélica, para que la misioneis, para que la convertais, y sacándola de las tinieblas del error y del paganismo en que yace, y limpiándola de los vicios y resavios del gentilismo la conquisteis para Dios nuestro Señor; y haciéndolo así labreis la felicidad temporal y eterna á miles de familias, que serán y producirán dias de júbilo y alegria indecible á nuestra Santa madre la Iglesia y al cielo, y honraran de un modo especial ó inesplicable á nuestra Provincia. Abundantísima mies si, porque fuimos nombrado y nos ha cabido la honra de ser el embajador, de ser el primero en ir con anuencia de Roma, para tratar con el Señor Vicario Apóstolico de la misma y otros vicariatos, y preparar los caminos y abrir y prepararos el terreno, instalando de nuevo nuestras misiones; y aunque nos costó dos mañanas de pelea para vencer la oposicion y obstáculos que se presentaban, y revatir las objeciones y resistencia que encontramos, gracias á Dios y á su Santísima madre María Santísima, salimos victoriosos al tercer dia, y conseguimos, el que nos concedieran una tercera parte de la provincia de Hu-Nan, que fué la parte norte y norueste hasta el Rio Yuen-Ho, ó Yuen-ChaoH-o, cuyo convenio y contrato aprobó, sancionó y ratificó la Propaganda fidei, ascendiendo la poblacion en la parte cedida á ocho millones de almas por lo menos, porque segun datos que tenemos y hemos adquirido en nuestro viage, en las treinta ciudades ó cabezas de partido de que se compone la parte cedida con la ciudad de primer órden Paling, que por su posicion y situacion topográfica pedimos de gracia, para que nos sirva de punto de partida, se aproximarán á diez millones de almas, si es que no pasan.

      
		Abundantísima mies, repetimos, y campo inmenso para trabajar, porque aun sin conceder Paling, quedan mas de ocho millones de Paganos que convertir, á quienes nunca se les ha predicado, ni han oido hablar de nuestra religion santa y sus verdades eternas, pues á escepcion del pequeño pueblo Lung-Yang, que está situado cerca de la Laguna y no muy largo de la boca del rio Yuen-Ho, en donde hay ciento cincuenta cristianos venidos del Norte de la provincia de Shan-Si, todas las riberas del rio y demas cedido, á quien la naturaleza ha concedido una vegetacion exhuberante y lozana aun en la raza Confuciana, es un campo erial y estéril que hay que ropturar, plantar y cultivar en nombre del Señor de la Viña cristiana, hasta hacerle producir frutos sazonados y sabrosos.

      
		15. Espedito teneis pues el camino, jóvenes Agustinos: alistados estais ya en las filas del grande Agustino, y prometido teneis seguir su bandera y la de tantos ilustres Agustinos y Padres nuestros, que alabamos y glorificamos. Laudemos Parentes nostros, que honraron la òrden con sus virtudes, con su ciencia, con sus trabajos, con sus conversiones y con sus conquistas en Africa, en Europa, en América, en China, en la provincia de Kiang-Si colindante por el Este con la de Hu-Nan, en el Japon y demas; y ahora os esperan las margenes del caudaloso y largo rio Yuen-Chao, hasta los confines con la provincia de Kwei-Chan por el poniente, y con las de Sut-Chuen y Hu-Pei por el Norte y Norueste, para que aumenteis una página mas de gloria á la historia de nuestra órden en general, y con especialidad y en particular á la de Filipinas y de China, con vuestros trabajos Apostólicos, con vuestras virtudes, con vuestra abnegación y cualidades de misioneros. Empero videte vocationen vestram, os decimos. Mirad y considerad si estais adornados de los requisitos necesarios para ser misioneros máxime en China; y ved si estais revestidos de las cualidades y virtudes que han de tener los mismos. Algunas de las que debeis tener os indicaré en estos mal hilvanados renglones de nuestro viage á China; pero para que sepais las que son necesarias, pondremos aquí lo que alusivo al asunto dice el gran misionero San Juan Capistrano.

      
		16. «Esta idoneidad, dice, ha de ser respectiva al hombre interior y al esterior. Por lo que mira al interior ha de haber un espíritu ardiente, estable en la fé, magnánimo y fuerte en la esperanza, encendido en la caridad, circunspecto en la prudencia, recto en la justicia, firme en la constancia, modesto en la templanza; en la reputacion humilde, en la tribulacion paciente, en la conversacion benigno, segregado de toda humana y mundana ambicion, totalmente inflamado en el amor de Dios y del prógimo, para que propagando principalmente la gloria de la bondad, verdad y potestad de Dios, y procurando la eterna salud á los infieles, sean dispuestos para sufrir el martirio. Sean tambien probados en la regular disciplina los que han de obtener licencia, y véase si han florecido en la diligente observancia de su regla y votos, en los divinos oficios, oracion, vigilias, ayunos y trabajos, y si en los espirituales ejercicios se han conducido de un modo loable é irreprensible con larga perseverancia. Por lo que toca al hombre esterior han de ser sanos, robustos, idóneos y aptos para sufrir los trabajos, tribulaciones y angustias, tormentos, ludíbrios y todo género de adversidades, para que en calidad de vencedores merezcan recibir á su tiempo la corona.»

      
		Compendiando el Seráfico S. Buenaventura las cualidades indispensables de un buen misionero dice: «Deben ser robustos en el cuerpo, constantes en la fé, probados en la virtud é irreprensibles en la conversacion.» No se hallaran muchos, creemos, que estén revestidos instantáneamente con el complemento de todas y cada una de las cualidades indicadas, pero pronto podrán adquirirlas ó adquirirse con la gracia y ayuda de nuestra buen Dios, pidiéndolas en la oracion y respondiendo al suave y fuerte llamamiento de la vocacion, y á la prudente y discreta elección ó aprobacion del Superior.

      
		 

      

VIAGE Á CHINA.

      
		 

      
		17. Era el dia catorce de Junio del año del Señor de 1877, y despues de concluido el Difinitorio privado que habia mandado convocar en este nuestro Convento Manilense N. M. R. P. Provincial Fr. José Corugedo, nos mandó llamar á su celda y nos dijo: Te hemos nombrado para ir con una comision importante á China alusiva á la instalación de nuestras misiones: é in continenti nos dió dos cartas procedentes de Roma, para que las leyéramos y nos enteraramos de su contenido. Interin las leíamos se agolpaban y nos afluían á la imaginacion innumerables ideas y comentarios sobre la comision, ó embajada bastante espinosa y trascendental por cierto que se nos encargaba, y para la que habíamos sido nombrado: sobre el viage tan largo que habia que emprender y llevar á cabo en tierra, pues habia que internarse en el imperio celeste y andar por él algunos centenares de leguas; sobre la navegación primero á Hong-kong y despues á Chang-Hay en época tan avanzada, cuyos mares son y suelen estar tan tempestuosos que son un eminente peligro, máxime teniendo presente lo que en la mar nos sucede; y es que nos acomete con tanta fuerza el mareo, nos fatiga tanto y pone en tal estado que tenemos que ir acostado todo el viage sin poder comer ni beber ni aun lo necesario y preciso para vivir, á no estar y hállar la mar bella ó completamente tranquila; y sobre todo lo dicho se nos ocurrió que éramos sexagenario por ley y concesion por haber desempeñado el ministerio parroquial en estas Islas Filipinas mas de veinte años, y por tanto éramos y estábamos reservados y exento, y podíamos evadir y eludir tal compromiso renunciando.

      
		18. Empero no obstante tantas objeciones, óbices y dificultades, y tantas razones y causas como podíamos alegar para evitar molestias tantas, y quedarnos tranquilo y descansado en nuestra celda y retiro encomendándonos á Dios nuestro Señor, y atendiendo mas y mas al bien espiritual nuestro y de nuestra salvacion, que fué lo que nos movió á renunciar el curato, no contestamos absolutamente nada, y por el contrario nos conformamos en un todo y aceptamos la comision que se nos confiaba, porque además de prestar un gran servicio á nuestra órden y á nuestra madre la Provincia, que redundaba sin duda alguna en honra y gloria de Dios nuestro Señor, de nuestra santa Madre la Iglesia, de la misma órden y de la salvacion de las almas, recordamos tambien tendríamos mas mérito ante la presencia de Dios nuestro Señor, y cumpliríamos aquellas palabras de nuestras sagradas Constituciones que dicen: Quamtum ad obedientiam, scias, quod teneberis obedire tuis Superioribus, ita ut nullam te existimes habere libertatem... et si volueris manere in Italia, et tui superiores juserint ut vadas in Franciam vel Germaniam, vel si volueris manere in Hipaniam vel Portugaliam, ipsi autem voluerint ut proficiscaris in Indias vel partes ultra marinas, teneberis obedire eis, et non tibi complacereCont. 2, p. C. 4.

      
		19. La mision ó embajada era espinosa efectivamente como antes indicamos, porque además de las peripecias y aun peligros que por lo general ofrece la navegacion del mar de China hasta Hong-kong, y el ascenso despues hasta Chang-Hay, hay que tener presente que el viajar por el interior de China siempre ha ofrecido y ofrece obices y dificultades, en atención á que hay que tratar y viajar; por entre gentiles y paganos tan adheridos á sus creencias, usos y costumbres gentílicas como lo están los secuaces de Confucio, quienes siempre han mirado por esta causa y miran á los Europeos como á enemigos suyos declarados, y con tan marcadas pruebas y señales de aversion y ódio, como las que produgeron los bárbaros y cruelísimos asesinatos de Tien-Sien y otros. Estas dificultades se multiplican tanto mas, cuanto mas larga sea la escursion ó viaje que haya que hacer, y nosotros tuvimos que internarnos por el gran rio Azul hasta Han-Kaw, en la provincia de Hu-Pei que dista seiscientas millas del litoral ó de Chang-Hay. De Han-Kaw ascendimos cerca de doscientas millas por el mismo rio hasta la gran laguna Tung-Ting, y atravesando esta, nos internamos por el río Siang 240 millas hasta Heng-Chau en la provincia de Hu-Nan; y si nuestra mision no pudiera realizarse en dicha provincia, que es la que creimos mejor y mas conveniente, para instalar nuestras misiones por su situacion y su temperamento, por las vias para internarse é ir á ella y aun por su proximidad, pues colinda por el Sud con la provincia de Canton, y no nos fuera dable conseguir el objeto y fin de la misma en dicha provincia, teniamos despues que volver á Han-Kow-Han, y dirigiéndonos al norte atravesar las provincias de Hu-Pei y de Ho-Nan hasta llegar á la de Siem-Si.

      
		20.- Nuestra mision era también trascendental y de altísima importancia, porque el objeto principal de ella era tratar con los Reverendísimos señores Obispos y Vicarios apostólicos de Hu-Nan, de Siem-Si y Procurador general de las misiones en Hu-Pei, sobre la division, renuncia, ó cesión de parte de alguno de los mencionados Vicariatos, y caso de ser factible y realizarse la cesion ó division, y convenir en ello como era consiguiente el Señor Vicario apostólico que estuviera al frente, y para lo cual se habian antes dado los pasos convenientes en Roma y se tenía ya mucho adelantado, entregar y dar la parte renunciada ó cedida á la órden de los muy reverendos Padres Agustinos Calzados de Filipinas á la cual pertenecemos, para que recibiéndola y haciéndose cargo los mencionados Padres, trabajen con aquel celo y actividad incansable y nunca desmentida, que siempre desplegaron en la propagación de nuestra santa fé, conversion de los pecadores y conversion de los gentiles é infieles, entrando de lleno y arrostrando como siempre arrostraron privaciones de todos géneros, padecimientos y penalidades sin cuento, y gastos y sacrificios que no es posible enumerar; y venciendo miles de dificultades como vencieron y arrostraron en la conquista y sostenimiento de las Islas Filipinas, catequizando, instruyendo, gobernando y dirigiendo en toda clase de obras, y como las vencieron y arrostraron tambien los primeros Agustinos, que llevaron la fé y la predicacion del Santo Evangelio á la Gran China, vuelvan á vencer ahora las mismas dificultades y obstáculos, y cien veces mas si necesario fuere, que vencieron sus venerables hermanos y antecesores, y siguiendo sus huellas sufran, padezcan y mueran gloriosamente como ellos, catequizando, instruyendo y convirtiendo á los hijos del celeste imperio como se apellidan.

      
		21. Empero quien podrá esplicar detalladamente las dificultades, los óbices, los inconvenientes y aflicciones que tuvieron que vencer los primeros Agustinos, que voluntariamente y solo por salvar y ganar almas para Dios nuestro Señor se ofrecieron á ir á China? Quien será capaz de hacer una relacion exacta de todos y cada uno de los trabajos, de las privaciones, de las miserias y de las penalidades que sufrieron? Quien que pintar pueda y poner de relieve y á la vista, lo que padecieron y sufrieron los Padres Fr. Martin Rada y Fr. Gerónimo Marin, cuando en el año de 1575 fueron por primera vez á China? Y que diremos de las penitencias y privaciones, de los sacrificios, de los castigos y de los azotes que sufrieron y arrostraron en la segunda espedicion, que emprendieron al imperio celeste los Venerables Padres Fr. Martin Rada y Fr. Agustin Alburquerque? Tal era el celo que tenia el P. Fr. Agustin Alburquerque, por la honra y gloria de Dios nuestro Señor y por la salvación de las almas, que en el año de 1572 se ofreció á ir á China como esclavo y ser allí vendido como tal, para de este modo introducirse y predicar el Santo Evangelio; mas aunque por entonces no lo pudo conseguir, no por eso desmayó ni desistió de su intento, sino que por el contrario perseveró hasta conseguir ser nombrado despues.

      
		22. En Junio del año 1575 salieron de Manila para la China, y embarcados en un champan con remeros filipinos los muy reverendos padres Fr. Martin Rada y Fr. Gerónimo Marin, y despues de tener que arribar á la costa de Zambales y padecer muchos é ináuditos trabajos llegaron á Tiong-Zozou, pueblo que está unas tres leguas al interior y á la orilla del rio. Fueron despues rio arriba á la ciudad llamada Tan-Gua; de aquí fueron á la ciudad Chin-Chiu, y de esta á Hog-Chiu ciudad murada y residencia del Virrey de la provincia de Fo-Kien, que administran ahora, los padres Domínicos de la provincia del Santísimo Rosario de Filipinas. De Chin-Chiu á Hog-Chiu hay cuarenta leguas, dice el Padre Rada en su relación, y les costó el andarlas seis dias. Tuvieron que llegar á dicha ciudad, porque además de pedír licencia en una reverente y atenta esposicion que hacían al Vice-rey, para quedarse allí y predicar el Evangelio de nuestro Señor Jesucristo, llevaban tambien cartas del Capitan general de Filipinas para el Vírrey de Fo-Kien. Concluida su embajada, salieron de Hog-Chiu el veinte y dos de Agosto del mismo año, y llegados al puerto se dieron á la vela y tuvieron que anclar frente á la Isla de Pe-Chuo por el temporal y malos tiempos que encontraron; y zarpando de dicho punto el once de Octubre, llegaron á Manila despues de mil trabajos y peripecias sufridas en el viage. Empero el viage de prueba de sacrificios y de martirio fué el segundo que emprendieron los Padres Fr. Martin Rada y Fr. Agustín Alburquerque.

      
		23. Llevados estos dos Padres y Apostólicos misioneros del ardiente celo y caridad Evangélica que abrasaba sus corazones por la salvación de las almas, se ofrecieron á ir á la gran China para conquistar y convertir á los gentiles, y predicarles el Evangelio de nuestro Señor Jesucristo; y al efecto se embarcaron en los champanes ó pancos chinos con los capitanes de la misma nación Aumon y Sanco. Se hicieron á la vela el año de 1576 y al llegar frente á Bolinao noroeste de Manila, echaron á tierra á los venerables religiosos, á el intérprete que llevaban, y á tres criados filipinos, á quienes los traidores y lobos carniceros Aumon y Sanco mandaron asesinar de la manera mas brutal y feroz. Despues amarraron desnudos á los mansos corderos é inocentes Padres misioneros, á quienes maltrataron de tal modo y les dieron tantos golpes y azotes, que exaustos ya y sin fuerzas y sin sentido los dejaron por muertos. Mas Dios nuestro Señor veló por los venerables religiosos y sus fieles ministros, pues aunque estuvieron sin comer ni beber todo un dia y padeciendo y sufriendo tanto, les concedió fuerzas para todo, y consolándoles con su divina gracia, les deparó un modo especial y providencial para salvarlos; y este fué, hacer que pasase por donde estaban los Padres ya moribundos el Sargento mayor Don Juan Morrones que venía de unas minas de oro, y observando como estaban los pacientes misioneros, los desató, los cubrió, los alimentó y los curó, y despues de algunos dias que aunque con trabajo se hallaban y estaban en disposicion de emprender la marcha, los condujo á Manila en tan lastimoso y deprorable estado, que todos los habitantes de la capital, se conmovieron á piedad.

      
		24. Otras espediciones se proyectaron despues, no obstante haber tenido tan funesto resultado la que acabamos de esponer, para llevar á efecto y con mas estabilidad la predicacion del Santo Evangelio por nuestros misioneros en el imperio de China; y en una de ellas fueron nombrados los muy reverendos Padres Fr. Gerónimo Marin, Fr. Francisco Ortega Obispo despues de Nueva-Cáceres, y el maestro Fr. Juan Gonzalez Mendoza, Obispo electo de Lípari y despues vicario general de Toledo y Obispo de Chiapa y Popayan, hombre muy docto y virtuoso que además de otras cosas escribió la historia del grande imperio de China; mas las indicadas espediciones no pudieron llevarse á cabo y realizarse hasta el ano de 1680, en que fueron á China los Padres Fr. Alvaro de Benavente, Difinidor actual que era en Manila, y Fr. Juan de Rivera Prior que era de Guadalupe, y hospedados por los Padres Franciscanos descalzos en la Provincia de Kuang-Tung ó Canton, y aprendida la lengua principiaron por fin á trabajar en esta grande viña del Señor, y fundaron las Iglesias en las ciudades de Hao-King-Fu, Nau-Liung-Fu y otras muchas en pueblos mas pequeños. La Santidad de Inocencio XII premió el celo, las virtudes, los trabajos apostólicos y la ciencia del Padre Benavente nombrándole Obispo Ascalonense y Vicario apostólico de la Provincia de Kiang-Si, encargándole al mismo tiempo el cuidado y administracion de otras provincias de China. Fué consagrado el Señor Benavente por el Señor Obispo de Conon Don Cárlos Maigrot, en la ciudad de Nan-King, en cuya ciudad trabajó con mucho celo y fruto de las almas por espacio de veinte años su compañero el M.R.P.Fr. Juan Rivera. Murió el Señor Benavente en Macao en 20 de Marzo de 1709. La mision que la órden agustiniana tuvo en la provincia de Kian-Si, se estendía unas cien leguas, en la que trabajaron con mucho celo y por muchos anos los religiosos Agustinos; y entre ellos se distinguió el M. R. P. Fr. Juan Rodríguez, que no sin muchos trabajos entró en China en 1754, en donde permaneció mas de veinte años. Fué vicario Provincial y escribió el arte de lengua mandarina; mas nombrado por los portugueses enviado estraordinario á Lisboa y Madrid, murió en la última corte. Le acompañó el P. Fr. Juan Sic natural de Chuy-Kin en China, que profesó en nuestro Colegio, y vuelto estuvo trabajando en la mision hasta que murió en Macao en las manos del Señor Seguí. Trabajaron tambien en esta mision los PP. Fr. José Villanueva, Fr. Manuel Galeana, Fr. Agustin Gómez y otros.

      
		En la provincia de Canton misionaron los Agustinos Calzados, y conquistaron las cuidades Chao-King-Fu, Naug-Ling y Chong-Tu con sus distritos, y las villas King-Ken y Sing-Hin-Hien con sus anejos. Trabajaron en estas misiones con celo apostólico los PP. Fr. Tomás Ortiz escritor, que fué misionero muchos años y vicario Provincial, erigiéndose en su tiempo veinte y tres Iglesias de nuevos convertidos; Fr. Francisco Fontanellas que escribió varias obras; Fr. José Ferrer superior de la mision y que murió en Canton; Fr. Simon Tigero que hizo muchos progresos en la conversion de las almas, y murió en Canton en 1747; Fr. Agustin Molinao que fué misionero desde 1734 hasta 1760, quien escribió dos tomos en lengua mandarina sobre la pureza de la fé cristiana, y murió en Macao en 1761, con otros muchos; pero emprendamos el viage á la misma nacion.

      
		 

      

SALIDA DE MANILA.

      
		 

      
		25. Provisto pues con los documentos necesarios, y un nombramiento oficial y competente del Jefe ó Provincial de nuestra órden y cuya copia va al fin, en el que delega su autoridad y facultades en favor nuestro para que pudiéramos tratar, discutir y sancionar lo perteneciente á las misiones con los reverendísimos vicarios apostólicos y Señores Obispos de Hu-Nan, que era el Ilmo. Señor D. Fr. Miguel Navarro natural de Granada y Franciscano, con el de la provincia de Siem-Si que era el Ilmo. Elisio, y con el Padre procurador general de las misiones en China Fr. Angel Baudagua que reside en Han-kow, y que por estar restableciéndose en Europa el Señor Obispo Don Eustaquio Zanolí, era vicario general del vicariato y para cuyos Señores llevábamos cartas; y provisto tambien de una carta de nuestro Padre Ruperto Alarcon Provincial de los Dominicos para su procurador en Hong kong, una para el Señor Gobernaror general inglés de idem, y otra para el Señor Cónsul Británico en Canton, nos preparamos para la marcha, y pasada una pesadísima y larga colla, que principió la penúltima semana de Junio y duró hasta el doce de Julio, nos embarcamos mi compañero y yo el dia diez y nueve de Julio en el vapor Mariveles del señor Reyes y compañía que iba para Hong-kong. Eran las doce del dia cuando zarpamos de Manila, y á la salida del Corregidor no obligó hacer cama el mareo, que nos atormento é hizo padecer hasta llegar cerca del puerto. A mas de veinte millas estábamos, cuando se presentó un junco ó champan chino ofreciéndose á ser práctico por seis ó siete pesos, y nos condujo con seguridad. Antes de llegar dejamos á la derecha unas Islas negruzcas y sin vegetacion, y poco despues entramos por un estrecho que forman la isla sobre ó donde está Hong-kong á la derecha y otra á la izquierda. En el pico mas alto de la derecha que llaman el pico Victoria veíamos el telégrafo, y un poco mas abajo la enfermería de los Padres misioneros franceses, que despues visitamos y es un capacisimo y magnífico edificio con una preciosa y elegante capilla de órden gótico. Cerca de esta enfermería está el reservoir ó laguna artificial que provee de escelente agua á Hong-kong que también visitamos. Seguimos dando vuelta á la isla y bien pronto apareció Hong-kong sobre nuestra derecha, quedando á la izquierda los montes del continente de Europa que están sobre Caulung y frente á la poblacion donde fondeó el vapor.

      
		26. Eran las cuatro de la tarde del Domingo veinte y dos de Julio, cuando pudimos observar de lleno la vista y perspectiva tan preciosa que presenta Hong-kong desde el puerto, porque los edificios y casas todas de mamposteria embellecidas por delante con dos y tres galerías de arcos unas, y otras con balcones graciosos con puertas de cristal ó vidrieras, y adornados con macetas y otras cosas caprichosas, se descubren y ven unos sobre otros, y que parece van subiendo ó trepando por aquella inmensa y alta roca de granito, en cuya cúspide mas alta y elevada campea el telégrafo como antes dijimos. Apenas anclamos rodearon el vapor innumerables champancillos ó barquitos chinos, en los cuales suele ir, vivir y morir una familia entera, compuesta del padre que gobierna ó rema, la madre que alterna y los hijos que ayudan. Salimos en uno de ellos al muelle ó calle que corre por la orilla de la mar, y tomamos una silla ó palanquin, para que nos condujera á la Procuracion de Padres Domínicos, viendo en el trayecto de aquellas calles que suben derechas por aquella roca persas, que visten paletó con gorro alto y redondo que parece de nito, chinos, chinas con los piés pequeñitos y al natural, ingleses, portugueses, macaos, españoles, y los Polizontes de la seguridad pública, que son unos mozos de la India de seis piés de altos. En la procuracion nos recibió muy bien el R. P. Fray Evaristo Torres compañero del M. R. P. Procurador Fr. Francisco Herce, que en compañía del M. R. P. Vicario Provincial del Tong-king, Fr. Miguel Portell, se hallaba en Macao, de donde volvieron á los dos dias. El dia siguiente pasamos la mañana viendo la bonita capilla que tienen los Padres Domínicos en la casa procuracion, la procuracion toda, el jardinito que hay á la entrada y todo lo demás, y por la tarde fuimos á pasear acompañándonos el buen P. Evaristo que nos obsequió cuanto pudo.

      
		27. Al ir á paseo seguimos la calle donde está la procuracion, que es la última de las horizontales ó que siguen la ladera del monte, y fuimos por ella al jardin botánico, quedando ántes como embelesados y llamándonos altamente la atencion varias veces, aquellas pintorescas calles intercaladas de bosquecillos, follaje y jardines que están á veces al nivel de los tejados, presentando de cuando en cuando panoramas y vistas preciosas, pues al frente se vé Caulung con sus casas y diques, allá en el fondo, la mar ó estrecho que hay y sirve de puerto con todos sus barcos que no bajan de ciento, siendo la mayor parte de ellos magníficos vapores de las mensajerías francesas, inglesas, americanas y particulares, con innumerables botes de vapor que cruzan de una á otra parte y barquitos chinos; y mirando á la parte superior de la Roca se observan aquellas casas aisladas tan bellas y tan pintorescas, que unido al monótono sonido de los arrullos de las tórtolas oidos aquí y allá, forma todo un conjunto admirable, á la par que agradable y poético. El jardin botánico llama la atencion por sus plantas y árboles, por el trabajo tan inmenso que ha costado el cortar á veces la piedra y formar las calles del mismo y las mesetas de superficie llana; y tambien por el órden en las plantas, cenadores y formas caprichosas con todo lo demás que contribuye, para hacer de él un sitio bonito de estudio, de recreo, y un paseo delicioso y muy concurrido por cierto en las tardes. Vimos una jáula ó casita muy bien acondicionada con dos casuarios, dos pavos reales, varias clases de tórtolas y loritos preciosos. En otra habia varios monos, y en otra dos grandes y hermosos duques. Frente á la casa del Sr. Gobernador hay un espacioso cenador, donde los músicos tocas serenatas dos ó tres veces á la semana. Despues de recorrer el jardin en varias direcciones, descendimos á la bonita capilla de S. José, que está al pié del jardin, y hace poco se bendijo. Es de órden gótico y pertenece á los militares católicos irlandeses. Poco mas bajo vimos la Iglesia oficial protestante que es muy capaz. Pertenece al órden gótico, y es el mejor edificio que en su clase hay en Hong-kong. Descendimos despues por entre los cuarteles, volviéndonos por la calle de la Victoria. Esta es la calle mas elegante, magnífica y mejor de Hong-kong, por sus dimensiones, por sus edificios, por su movimiento y porque es un mare magnum, pues allí hay de todo y en abundancia; juzgados, oficinas de banco, de comercio, hoteles, almacenes, tiendas de todas clases, puestos de comestibles, vendedores chinos que vociferan, cambios de moneda, fotografías y demás. Las casas de Hong-kong todas son bellas por lo general y hermosas, hechas con gusto arquitectónico, pero en la calle de la Reina Victoria son y están las mejores, pues las hay de órden corintio, de órden compuesto, de órden jónico, dórico y del renacimiento, con la bonita y esbelta torre del relox.

      
		28. El segundo dia fuimos de paseo á la parte opuesta, y desde la calle ó paseo íbamos observando la mar, los barcos, los que entraban y salían del puerto, la poblacion china, cuando pasamos por encima ó sobre ella, los registros de la cañería por donde pasa el agua que proveé á los mismos y á la poblacion toda, y el depósito del gas, desde el que se distribuye por toda la poblacion, y de tal modo, que en salas, cuartos de escritorio, dormitorios, comedores y demás tienen lámparas de gas si les place y agrada, pero con un órden y precision que admira y encanta. Vimos tambien el gran reservoir ó tanque de agua á la parte opuesta de Hong-kong como ya indicamos, que es y está á un largo paseo, y desde él y por medio de cañerías se distribuye y reparte el agua á la poblacion toda, y á las casas en particular con el mismo órden que el alumbrado; así que tienen grifo para beber, otro para el baño, otro para la cocina, para jardines ó escusados, y tambien para que se bañen los perros. Nos paseamos varias veces por la poblacion, fuímos al cementerio, entramos en la capilla llamada union Church, la Iglesia unida en donde se reunen individuos de varias sectas y tambien recorrimos Caulung.

      
		29. La catedral católica, en la que se predica los Domingos en inglés y portugués, es bastante capaz, si bien es cierto las dimensiones del crucero no corresponden con las de la nave principal. Los altares son de mármol traido de Italia. La fachada se compone de dos cuerpos de arquitectura, y á la puerta del templo se asciende por una escalinata de granito.

      
		El Seminario unido á la Iglesia, y en el cual habita el señor Obispo y otros sacerdotes, es tambien bastante capaz, y tanto para hacer este edificio como para fabricar aquella, contribuyeron no poco los Párrocos y feligreses de Filipinas, pues tres veces fueron los Padres misioneros italianos á quienes pertenecen, á pedir limosna para llevar á cabo dichas obras. Nosotros hospedamos en nuestra casa siendo Párroco de San Miguel en Iloilo, y ayudamos en lo que pudimos á los sacerdotes D. Ignacio Borgazzi y D. Simeon Volonteri ahora Obispo y Vicario apostólico de Ho-Nan, cuando recorrieron las provincias visayas de Filipinas con ese fin.

      
		30. El Ilmo. señor D. Juan T. Raimundi Obispo de Hong-kong tuvo la amabilidad de convidarnos, y nos invitó para que asistiéramos á los exámenes públicos que sufrirían las niñas y señoritas del colegio ó convento, que está bajo la direccion de las madres canosianas italianas, y lo hicimos con el mayor gusto y placer los dos dias que duraron, conglatulándonos en decir, que la instruccion que las madres canosianas dan á las niñas es basta, bastísima; pues además de una educación fina y esmerada, aprenden allí las niñas catecismo, piedad y religion, trabajos de aguja y bordados, historia sagrada, historia natural, historia de Inglaterra, de Portugal y de España, geografía, cosmografía, geografía política, astronomía, gramática inglesa, portuguesa y española, música y piano con otras cosas. El segundo dia de exámenes fué un concierto vocal é instrumental precioso, que nos distrajo por espacio de tres horas admirablemente, por que cantaban piezas escogidas, y cantaban y tocaban otras en el piano á dos, á cuatro y á seis manos, pues dos veces se sentaron tres niñas al piano y tocaron primorosamente. El señor Obispo pronunció un elocuente discurso en inglés, que escucharon con emocion y placer las señoras mamás y señores papás de las niñas, al que contestó con otro no menos elocuente el señor Gobernador. Este señor repartió al fin los premios á las niñas, que muy bien lo merecieron por su aplicacion, exactitud y precision en todo lo que ejecutaron; no luciéndose menos en trabajos de medias y otros trabajos de aguja por el estilo, en escritura, contabilidad y doctrina cristiana varias jóvenes chinas ciegas que habia, porque además de ser colegio de señoritas, es tambien orfanatrofío en donde recojen anualmente seiscientas desgraciadas criaturas, segun nos dijo la madre superiora, que cuidan, crian y educan. Vimos muchas de ellas.
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